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COIXCILV^IO^ 

B E LOS OJOS NEGROS. 

Un cuento que parece lilstoria o una Iil^torla 
•lue parece cuento. 

humo que de mi boca despedia , for­
mándome en torní) una especie de atmós­
fera artificia!, rne separó por algunos m o ­
mentos de aquel espectáculo , cuyas con­
tinuas variaciones é inarmónico estrépito, 
empezaban á fatig-arme sobremanera; pero 
aquella tranquilidad fue momentánea. 

A poco tiempo sentí al rededor una con-
Kvocion que hacia estremecer el edificio. 
•Levánteme , y los que antes eran salones 
^e hablan convertido en campo de una 
horrorosa caniiceria, en teatro deuna san-
8''ienta y obstinada lucha.—Y aqui, lector 
^•nable, quiero hacerte gracia de lo que 
'^is ojos vieron , mis oidos escucharon y 
"intió mi corazón ; porque fácilmente po-
^•"a tu entendimiento suplirlo , si has cur­
ado un poco la lectura de gacetas y demás 

periódicos en esta presente y calamitosa 
Poca—Pasando , pues , en silencio oció­
os pormenores , te diié que deseando sa-

r v i ^^ ™®"os por qué se hacia aquella hor-
. »e matanza , se lo pregunté á varios de 

* mas encarnizados campeones , de 
die '^''*'^* ^^ mayor parte me respon-

fon que lo ignoraban , respuesta que 
sorprendió, aunque no tanto como el 

oír á otros que la lucha tenia por objeto 
conquistar una peluca, para cierto CO.ITO 
que no tomaba parte en los combates, pe ­
ro que era el ijnico que se podia prometer 
alguna ventaja de ellos.—El mancebq de 
los OJOS negros andaba con los suyos b ro ­
tando fuego , y con el ferreruelo teñido 
en sangre, repartiendo mandobles que era 
un contento , y recibiendo aplausos y co-
roñas de laurel que no habla mas que de­
sear. Pero sus ropas ya usadas y para po­
cas fiestas, empezaros á mostrar por todas 
partes la hilaza, y ni los encomios, ni los 
lauros le bastaban á repararlas. En esto 
quiso la suerte que pasara cerca del para­
je en que yo m(! habla colocado, y ap ro ­
vechando la ocasión para sacarlo de aquel 
estado que á mi entender no le convenia, 
le dije de manera que él solo pudiera oír­
me : " ¡ y los ojoí negros I En oyéndome 
se volvió hacia m í , como quien despierta 
de un pesado sueño ; miróme algunos ins­
tantes con asombro ; pero se disponía á 
continuar su camino , á pesar de haberle 
yo repetido la frase que le detuvo. Por di­
cha la llama fosfórica se dejó ver enton­
ces , y con BU vivo resplandor deshizo el 
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encanta á que. el ]iar«g^iaor'pftraiúa>ba]lar' 
se sometido. Arrojó lejos de sí con horror 
el ensangrentado ferreruelo, cayéronsele 
por sí solas las armas, y quedó en cuerpo 
tan roto y mal parado , que parecía la ¡ma­
jen de la mendicidad. Sin embargo, la 
vista de sus anhelados ojos, parecía pres­
tarle vigor, y con no poca satisfacción 
mía , se dirigió guiándole la llama y si­
guiéndole yo á una escalinata, que se dejó 
ver entonces en cierta parte del vestíbulo, 
cuyos muros volvieron á condensarse, rea­
pareciendo los que dividían los salones , y 
dejándose ver la concurrencia de cada nno 
en su forma primitiva, aunque á mayor 
distancia de nosotros de la que primero te­
nia. Entre tanto nosotros subiendo por la 
ya indicada escalinata, construida toda de 
jaspes de esquisito gusto y primoroso la­
brado , y adornada con estatuas do bronce 
y de tamaño colosal, cuyos originales no 
podré decir , porque lo resbaladizo do los 
escalones apenas me permitía separar de 
ellos la vista, íbamos acercándonos á un 
pórtico espacioso de admirable y suntuosa 
arquitectura , que servia de entrada ;í \m 
vastísimo y elegante templo, cuya deidad, 
que era una hermosísima mujer se dejaba 
Ter sobre un dorado trono en el fondo de 
él. Lo singular es que aquella deidad no 
era estatua ni símbolo, sino ser animado 
y real; sus formas eran humana?, poro su 
materia, una especie de sustancia etérea y 
luminosa, que esparcía ea torno una luz 
suave como el primer albor de la mañana. 
Estaba desmida , y nada hallaban en ella 
los ojos que pudiera ofenJor cl pudor do 
lamas recatada vírjen. Sin embargo dí ha­
llarse encima de un elevado trono, el hom­
bre mas pequeño podía colocarse á su al­
tura. Algunos se llegaban á ella , y le ar­
rancaban una porción de su propio cuerpo, 
y la diosa, en vez de manifestar dolor ú 
enojo, se les sonreía dulcemente, inscri­
biendo el nombre del osado mortal, en u-
nas tablas de diamante que en la mano te­
nia con luminosos caracteres, sin que estos 
robos menoscabasen ó disminuyesen á la 
deidad que iíistantáneamente reproducía la 
parte arrancada. 

Tcula& a&ta»> QJtaaiwaBiaHefc lii«fc hiciB-ai" 
guiendo al mancebo que entró en el tem­
plo temeroso y absorto ; y ocupó sumiso 
un asiento que le fue señalado por cierto 
personaje grave , ya anciano , vestido do 
un traje talar negro , y que por la vara 
blanca de marfil que llevaba en la mano, 
me pareció que seria á manera de perti­
guero de aquel recinto. 

Los concurrentes ai templo á pesar de 
ser bastantes en número , me parecieron 
pocos atendida la ostensión del vasto y 
magnífico ámbito de sus muros , la dulce 
tranquilidad que en él reinaba, y el encan­
to de la Diosa, cuyo semblante cautivaba 
el ánimo. Es de advertir, que no tenia a-
quel lugar otra bóveda que la celeste. 

A los pies de la diosa y entorno de s» 
trono, vuelto el rostro hacía ella, y mirán­
dola de hito en hito con profunda venera­
ción se veía una docena , poco mas ó me­
nos , de hombres da diferentes épocas y 
países, entre los cuales me pareció divisar 
á Newton ocupando un lugar preeminen­
te.—En ol salón estaban las geutes repar­
tidas €U diversos grupos, ninguno muy 
numeroso , algunos que no pasaban de dos 
personas , y aun muchos iadividuos per-
rnauf'cían aislados. Los que tenían eu las 
manos instrumentos matemáticos, libros de 
cálculos, esferas, mapas, t t c , asi como 
los que cxamiiiaban plantas , minerales, y 
otros objetos de la naturaleza, estaban ca 
general de cara á la diosa , y caminaban 
hácid su trono á pasos mas ó menos largos; 
mientras que otros , al parecer ocupados 
en teorías abstractas do todas especies, ó 
le volvían enteramente la espalda, ó cuan­
do menos la miraban de través, rodeando 
en su camino que como de intento conver­
tían de recto y fácil en tortuoso é intrin­
cado laberinto. Sin embargo, la mayor 
parte parecían pesar mas por error de ea-
tendimiento ó por defecto de la vista, que 
por mala intención, y el personaje de la 
vara blanca, cuidando de corregirles cuan­
do estorbaban á los que seguían la buena 
senda , cosa que acontecia frecuentemen­
te , los dejaba tranquilos.—Pero en el ea^ 
tremo opuesto al que ocupaba el trono de 
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la luminosa deidad, había una porción, y 
era la mayor de los concurrentes, que vol­
viendo la espalda á aquella , y empeñán­
dose en examinar todos los objetos á fa­
vor de la luz artificial, á pcsir fleque co­
mo he dicho , la de! cielo penetraba sin 
estorbo en el templo, disputaban contl-
nuamonte, no solo confundiéndose unos á 
otros, sino perturbando no pocas veces el 
religioso silencio que alli reinaba. Cuando 
esto sucedía coa esceso el anciano de la 
vara se lleg'aba á aquellos malsines, quie­
nes ordinariameate so huruil!aban ca su 
presencia, restablecíéadoso inmediata­
mente la calma ; pero si alguno ora osado 
á resistir, al punto hería el regulador el 
pavimento con su vara , y abriéudoso un 
pozo bajo los pies del refractario desapa­
recía esto del recinto sagrado.—-En el so 
reslableciü la calraa en el agitado espíritu 
del mauccbo , y recobró mi cabeza el aplo­
mo que las escenas anteriores le habían 
hecho perder casi del todo.—Mi peregri­
no apenas reposó algunos instantes se le­
vantó do su asiento, para ir no se donde, 
porque los del grupo ballioioao se avalan-
zaron á él, haciéndole do loa suyos sin 
Consultar su voluntad. Cuando uno le de­
jaba , el otro le tomaba: este le ponía en 
las manos un crisol lleno do guijarros ase­
gurándole qne le enseñaría á convertirlos 
^n oro ; aquel le mostraba quinientos vo­
lúmenes en folio , prometiéndolo que so 
'OS haría aprender todos de memoria en 
<íinco minutos. En una palabra, andaba el 
PQbre de mano en mano como cántaro, iba 
y Venia como pelota, chillábanle como á 
^aniqui en carnestolendas; y hubieran 
'lado con él al traste á no interponer su 
Mediación el anciano de la vara , merced 
* lo cual, y hundidos en su» respectivos 
pozos media docena de los m.as revoltosos, 
Pudo el peregrino incorporarse al grupo 
J*® los de las esferas. Apenas llegó á él, 
«no da sus mas gravea personajes se le 
cercó, y presentándole un globo, le puso 
O las manos un compás, esplicándole de-
enidamente la manera en que debía usar-
• i^or algún tiempo parecióme que el 

«aucebo hacia progreso?; pero como vie­

se revolotear en el aire la fosfórica llama, 
ya no le fué posible prestar atención á las 
lecciones del maestro , quien algún tanto 
impaciente alzó los ojos, y vio sin duda la 
causa de la distracción del discípulo , pues 
encogiéndose de hombro?, y mirándole CO' 
mo corapasivo, le quitó bonitamente el 
compás de la mano , recogió su esfera , y 
haciéndolo una-reverencia , lo dejó planta­
do co.íio una estatua.—Por su parle el ca­
minante no pareció sentir mucho aquella 
súbita separación, pues l i llama brillaba 
entonces con luz, si menos radiante , mas 
pura que nunca, y los ojos negros se fija­
ban culos suyos con dulcísima espresion.— 
El anciano de la vara blanca que ú todo 
atendía divisó al punto el fenómeno que 
servía de noitc á los pasos del peregrino, 
y acercándose á este, le tomó cariñosamen­
te por la mano , guíándole hacia el trono 
de la deidad, á donde como era de razou 
seguí yo á entrambos. A medida que nos 
aproximábamos crecía el resplandor de la 
aureola de la diosa , de una manera que 
deslumhraba; un velo blanco y transparen­
te que arrojó sobre nuestras cabezas, una 
mano invisible , vino al momento en ausi-
lío do nuestra débil vista. Ya á los pies 
mismos del trono nos postramos en señal 
de adoración, la diosa se sonrió dulcemen­
te , y una puerta que se abrió en la áurea 
gradería dio entrada al peregrino, á mí 
y al anciano que desde entonces fue siem­
pre detrás do nosotros. A pesar de que ya 
me iba familiarizando con los prodigios de 
aquel singular edificio, no dejó de sorpren­
derme que penetrase en la especie de bó­
veda por la cual caminábamos la luz de la 
aureola , como si estuviéramos en el tem­
plo de la diosa; pero no tuve tiempo para 
hacer muchas reflexiones, porque mi pe­
regrino siguiendo siempre á la caprichosa 
llama que iba delante de nosotros , como 
la estrella que sirvió de guia á los reyes 
magos, apretó el paso de manera que ape­
nas me era posible conservarme inmediato 
á él. A pesar de mi cansancio se me ocur­
rió, que el anciano no podría seguirnos, jr 
volví la cabeza, imaginando verlo á muj 
larga distancia; pero me engañé, pues ve» 
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nia pisándonos los talones, sin muestra al­
guna de fatiga, y conservando la misma 
gravedad y reposado continente que siem­
pre. Después de una marcha de pocos mi­
nutos salimos de repente á un ameno jar-
din , en cuvo centro se elevaba una monta-
ña , que por la regular y simétrica coloca­
ción do todas sus partes me pareció artifi­
cial. Sobre ella so veia á un hermosísimo 
mancebo, cuyos dorados cabellos ornaba 
«na corona de verde laurel, y que pulsaba 
blandamente una lira de oro, haciéndole 
el coro nueve ninfas... ; para qué son des­
cripciones ?... Apolo y las musas ; el Pega­
so , la fuente de IIolifiona...&c,, &-c. 

¡ Cuerpo de Cristo ! exclamé ; esto ya es 
otra cosa ; aquí h.iy gente conocida. Y en 
efecto era de ver el jardin poblado de poe­
tas vestidos con elegantes peÜicoF, y uin-
fas con sus zurrones y sombrerillos , Jarse 
los buenos dias con un?, anacreóntica , de 
sayunarso con un madrigal, reparar las 
fuerzas á las doce con una oda , y cenar 
por lo monos algún soneto. 

Todo en aquel sitio de clásica bendición 
estaba dispuesto artificiosa y a^r.^Jable-
mente; movíanse los seres á compás como 
músicos de reloj alemán : cunndo llegaba la 
hora de reir todos reian; sonando la de llo­
rar el llanto rra universal. Sobre todo, fuera 
la que fuera la procedencia de un hombre, 
sus inclinaciones , pais , hábitos y gustos, 
allí era preciso conformarse á las reglas del 
buen gusto de los fundadores : ¡ ay del que 
se atreviera á hacer gracia, ó á conmover 
el ánimo fuera de lo prescrito, porque me 
]o ponian bonitamente á la puerta del jar-
din , sin que le sirviera haber tenido razo­
nes para hacerlo ! Supe esto de un pastor, 
que me acometió al entrar con una lluvia 
de confidencias inesperadas, y que aun me 
añadió que no solo él sino muchos de sus 
compañeros estaban ya cansados de llevar 
aquellos pellicos que habían servido á un 
EÍnnúmero de generaciones , asi como de 
enamorar á unas ninfas que también habian 
«ido enamoradas por sus tatarabuelos, si­
no que según noticias hasta el mismo Apo­
lo y sus ninfas estaban hasta los ojos 
del parnaso y sus accesorios.—No pude 

¡menos de reírme del calor con que elbueu 
hombre tomaba la cosa , pero advertí que 
mientras le escuchaba , mi mancebo sepa­
rándose rápidamente de mí y del viejo de 
la vara , se hsbia introducido con los pas­
tores , y estaba ya vistiéndose un pellico al 

I que todos tenían en gran veneración por 
I ser de los mas antiguos. Yo no sé quien le. 
dio uu rabel, pero sí que á penas lo tomó 
en las manos , empezó á tañerlo y á can-

jtar letrillas, cndcclias , y todo género de 
poesías amatorias á los ÍJOÍ nc(^ros,úrí 

'cuidarse de unos cuantos corderos que le 
dieron á guardar , sin Axíáa. pro-forraa y 

\ad Jioiiorcm. Viendo esto, el hombre de la 
vara, se tendió sobre el mullido césped á la 
sombra de un copudo nogal, 3' durmiéndose 

¡en breve, roncaba al compás de los cantos 
'del peregrino pastor. Los ojos de la llama 
al principio se fijaron dulcemente en el va» 
¡te , cuyos sentidos acentos parcelan enter­
necerles; y aun observé que hubo un ins­
tante en que abriendo el fuego fosfórico su 
centro dejó ver toda una frente bellísima. 
Mas como el mancebo repitiese siempre lo 

I mismo , pintando perpetuamente el arroyo 
cristalino y murmurador, la flor cár.dida, 
el céfiro blando y otras cosas por este or­
den ; y como siempre también pidiese una 
paloma que nadie habia visto , y la devo­
lución de un manso que nunca regaló : los 
ojos negros tomaron á buen partido el de 
cerrarse como si el saeño los venciera; y 
la llama dolida de ellos se cerró sin duda 
para animarlos en su seno. 

Entre tanto que estas cosas sucedían, el 
pastor quo me habia servido , digámoslo 
asi, de Cicerone , al entrar en aquel re­
cinto , no perdía su tiempo , pues yendo y 
viniendo de unos á otros , llegó á poner ea 
planta un estraño proyecto. A cierta señal 
convenida, arrojaron los conjurados sus 
disfraces, que asi llamaron á los pellicos, 
y llegándose á las ninfas que se les pre­
sentaron mas á la mano, las despojaron de 
sus artificiales adornos, poniéndolas á vis­
ta del público en su verdadero estado da 
tan viejas como asquerosas, rompieron 
ademas rabeles y zamponas , respetando 
solo tal cual lira, y alguna que otra trome 



pa , y engrosados por la mayor parte de la 
juventud, se dirigieron en derechura á 
atacar al mismo Apolo. Viendo este llegar 
á la rebelde falange, quiso echar mano del 
arco con que mató á la serpiente Pitón; 
pero el arco y el brazo estaban demasiado 
viejos para ser de alguna utilidad. Las 
musas temiendo que hicieran con ellas lo 
que con las ninfas , se ocultaron en una 
gruta: hubo alguno que otro de los pasto­
res que quiso defender lealmente al desdi­
chado hijo de Latona, pero tal fue la mul-
litud do los rebeldes quo caigú sobre los 
pocos fieles que los deslucieron en un mo­
mento.—Yo no quise tomar parle en el 
combate , lo mismo hicieron otros mu­
chos ; poro el'Oiancebo, ds mal Iiumor por 
el efecto que sus cantinelas liabian proJu-
cido en los ojos negros, diu á los diablos 
el rabel, el zurrón y el peluco , }• se unió 
con celoso fervor á los destructores del 
Parnaso. 

En pocos instantes sufrió este un cam­
bio completo. Desapareció el monte regu­
lar convirtiéndose en una fragosa sierra ; 
á los simétricos cuadros del jardin , suco-
dieron bosques improvisados á fuerza de 
hacinar troncos; á las fuentes, las cascadas; 
a los arroyos, los torrentes. En vez de los 
rabeles y las zamponas sonaron clarines, 
tambores , platillos , tams-tams , címbalos 
y cañones. A los suspiros se sustituyeron 
ahullidos ; á los idilios, imprecaciones. Los 
íue antes de pastores se vistieron ahora 
Qe guerreros ó de verdugos , tifiándose la 
'¡ara y los brazos con almagre, en vez de 
eangre. Era de ver toda aquella gente des-
gfeñada, simulando la desesperación , ha­
ciendo cabriolas y por las peñas ; queján­
dose del cielo y de la tierra; hablando mal 
"6 Dios y de los hombres; sosteniendo 
lUe los que el mundo llama criminales son 
filmas de escepcion , espíritus fuertes y 
otras cosas de este jaez. 

Los ojos negros , no sé si por curiosidad 
" por c[ué, se asomaron al centro de la Ua-
™* 1 á la cuai acudió inmediatamente el 
«ancebo; pero como la primera palabra 
^ue pronunciase con furibundo acento fue-
e e l a d e ¡Maldición HI, se ocultaron lo» 

ojos y alejó la llama con tal rapidez que 
no pudieron oir un "Yo os adoro" que si­
guió inmediatamente al estraño apostrofe 
del peregrino. 

Tal era la algazara que alli habia, qug 
el sueño del anciano de la vara no bastó á 
resistirla. Despertóse, pues, y miranda 
con ceño aquella desenfrenada y bullan­
guera turba , dirigió sus pasos hacia el 
mancebo , sobre cuya cabeza trazó dos 'y 
tres círculos con su vara de marfil; y 
asiéndole en seguida de la mano , le llevó 
velis nolis, íi la entrada de un frondoso y 
ameno bosque que en el fondo del jardiu 
se dejaba ver A pocos pasos que en ¿i 
anduvimos, ss restableció visibler.icntc la 
calma en el pecho del agitado peregrino ; 
brilló á sus ojos la llama fosfórica, y en sa 
centro se dejaron ver los fascinadores ojos 
negros , y toda una frente imponderable­
mente bella. 

Insensiblemente fuimos internándonos^ 
en el bosque, en el cual parecía haber; 
desplegado la naturaleza toda la magia de 
sus pinceles , todo el encanto do su poder. 
La amena variedhd de aquel sitio, la tem»-
piada frescura de su ambiente, dulce ar­
monía del canto de las pintadas avecillas, 
esmaltados matices de las flores , y ma-
gestuosa hermosura de su cielo, me per­
suadieron que de no ser el terrenal paraí­
so , por lo menos era lo mas parecido á 
aquel, en mal hora perdido asilo , que ea 
la tierra pudiera hallarse. Empero , des­
pués de algún tiempo de caminar llegamos 
á un parage, centro y suma de toda natu­
ral belleza, cubierto de praderas , regado 
por fuentes, amenizados vergeles , poblado 
d« gentes, en cuyos rostros se dejaban ver 
el contento de un ánimo tranquilo é ino­
cente. Pocos eran, á la verdad, los habi­
tantes de aquel privilegiado suelo, pero 
tan unidos, tan cordiales, que no me pa­
recía posible echar alli de menos ninguna' 
otra sociadad del mundo. 

Absortos mirábaraog el peregrino y jo' 
tan deliciosa región, pero el hombre de la 
vara blanca, que se nos habia vuelto á 
poner delante, nos hizo un gesto imperio­
so para que le siguiéramos, como en efec» • 
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lo lo verificamos, hasta cierto punto de 
aquel recinto , desde el cual pudimos r e ­
gistrarlo todo muy á nuestra satisfacción. 
Pasó el anciano su vara por delante de 
nuestros ojos, y en el punto adquirimos 
en ella nueva y mayor perspicacia que 
nunca, oírnos entonces una ciudad dia­
mantina y transparente en cuyo centro y 
colocada de manera que de todas pattes se 
divisaba igualmente, estaba el templo de 
la dulcísima diosa , de quien ya he habla­
do al lector." 

Lüs moradores era íoda gente como la 
primera que dentro del bosque hablamos 
visto. Su ocupación parecit ser la de co­
piar la figura de la deidad , desde diferen­
tes puntos de vista , pero cuidando de cu­
brir 6U imagen con un velo mas ó menos 
gracicio , niiis o menos denso, que sin al­
terar su esencia, hiciese tolerable á la de­
bilidad de los órganos del hombre , el bri­
llo de su luz aun en las copias insufrible 
para los mas. 

I'cstriJse absorto el peregrino, y á me­
dida que la luz benéfica, que los muros de 
]a prodigiosa ciudad despedían, iba pene» 

trando en EU alma la llama fosfórica abrién­
dose sucesivamente, dejó ver los ojos ne-
gi'ot, pero en un rostro divino , colocado 
sobre el cuerpo de una rauger , si tal es 
lícito llamar á un ser cuyas perfecciones 
no basta á pintar humana pluma. 

A un» señal del anciano , se enlazaron 
los brazos del peregrino con los de la so­
bre humana belleza y de consuno se diri­
gieron ambos siguiendo á aquel á la ciudad 
diamantina. Las puertas estaban cerradas 
pero el peregrino esclamó : 

'• Abrid , traigo la seña : amor y poesía : 
vengo guiado por el juicio , y voy al tem­
plo de la verdad." 

Yo iba á seguirlos ; pero sintiendo que 
una mano invisible me detcnia, hice un 
esfuerzo tan violento... que !iic encontré 
sentado a mi bufete acabando c ; , ¡larra-
cion , y sin serme posible vecürd:tr ni si­
quiera el camino para aquella ciudad, á la 
cual, sin embargo , no perdonaré medio 
ninguno para llegar , si Dios me concede 
salud y tiempo. 

PATRICIO BE I-A ESCOSURA. 

^ ^ $ ^ 

TOPOGRAFÍA. 

Constanünopla , llamada por los turcos 
Stambul, fue edificada en 330 sobre las 
ruinas del antiguo Bizancio, por Cons­
tantino , de cuyo nombre se deriva el de 
Constantinopla. Fue la capital del imperio 
de Oriente basta 1453 que cayó en poder 
de los musulmanes y establecieron en ella 
la corte del imperio otmnaao. Está situada 
aobre siete colinas qa« ce elevan forman* 

do un anfiteatro, y terminan por una ca­
dena de montañas cubiertas de un verdor 
hermoso. Su ámbito de figura triangular 
cercado de murallas, de las cuales las mag 
conservadas son las de Teodosio, tiene 
mas de siete legua? de circunferencia. El 
puerto que tiene comunicación, al Norte 
con el mar Negro, y al Sud con el Medi­
terráneo , tiene mucha profundidad f puf* 
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de contener mas de 1,200 buques. 

El aspecto que esta ciudad presenta al 
viagero , es sorprendente ; su situación es 
indudablemente la mas admirable del 
universo. Para conocer su magnificencia 
es preciso entrar por el embocadero de 
Belgrado y dirigirse al Serrallo, desde don­
de se descubren sucesivamente las siete 
montañas coronadas de mezquitas inter­
mediadas de calles y de magníficos jardi­
nes. El centro de la población no corres­
ponde á su esterior. Las calles en general 
son muy estrechas , las casas bajas, y la 
mayor parte de madera. 

El edificio mas suntuoso que existo en 
esta célebre ciudad , es la antigua iglesia 
cristiana de santa Sofía , convertida ea 
mezquita y desfigurada por los minare­
tes. 

En una sediccion popular acaecida en 
el año de 630 bajo el imperio de Justinia-
po I , fue reducida á cenizas la primera 
'glesia dedicada á la sabiduría inspirada; 
y en el de 636 empezaron á abrirse los ci­
mientos del actual edificio de santa Sofía, 
^uya obra duró ocho años. 

La parte interior de la cúpula principal 
fstá cubierta de moaáico ; y e¡ resto do la 
'glesia dorado , auuque deteriorado por 
algunas partes. 

Ademas de la cúpula principal hay 
°'5''*3 ocho mas pequeñas. El plano geo-
'"Btrico del edifi cío tiene la figura do una 
cruz griega ; y el espacio interior de Po • 

í '̂fi á Levante forma una elipse. 
,Las pilastras grandes que sostienen la 

,';'Pula son de piedra de talla unidas con 

V* galería que circunda interiormente 
.* ifflesi'a ,„„„-„„ri„ „„.: 1„ j 'glesia, reservada antiguamente para 
^̂ 3 mugeres, tiene 60 pies de ancho, 
J-^ sostenida por 67 columnas, do 1 
t " m ? °cho son de pórfido, estraidas del 
\prA ^^' ^"^ ®" Roma i y seis de jaspe 

" « e , del de Diana en Efeso. El primer 

vestíbulo ó pórtico tiene nueve pierias de 
bronce con bajo» relieves. 

Algunos críticos, á pesar de contem­
plar con admiración este grandioso monu­
mento , han notado algunos defectos en la 
arquitectura que los griegos y los roma­
nos hubieran podido evitar. 

Santa Sofía es el templo cristiano mas 
antiguo que existe y cuenta de duración 
1,200 años. En 1317 lo mandó apuntalar 
Andronicus de Rodas con dos botareles. 

El terreno deshabitado de mas esten-
sion que hay en los alrededores de Cons-
tantinopla es el que hoy llaman Atmey^ 
dan, conocido entre los griegos por el 
Hippodrorao. En este sitio eran los espec­
táculos públicos y los combates de los 
atletas, á los que tanta afición profesaban 
los griegos. Por los colores verdes y azul 
de sus vestidos so distinguían los partidos 
que eran tan numerosos y tan encarniza­
dos, que varias veces pusieron en conster­
nación á aquel moribundo imperio. 

El Atmeydan está reducido en el día í. 
260 pasos de longitud y 150 do latitud. A 
un Iddo está la mezquita de Achmet y al 
opuesto un gran edificio que era el pala­
cio del Cuestor, ahora destinado á hospi­
tal de dementes, á quien los turcos no 
quieren jamas poner en cura , porque 
creen que la demencia,y sobre todo la im­
becilidad , son favores particulares que 
dispensa el Cielo á algunos seres privi­
legiados , privándolos de poder conoicr 
los males y desgracias á que continua­
mente está espuesto el genero hurnaro. 

Dos monumentos dignos de admira­
ción son los únicos que se conservan en 
el Atmeydan. Un obelisco de granito de 
60 pies de elevación , que ha sido trans­
portado desde Tebas y la columna ser­
pentina que sostenía antiguamente el Trí­
pode de Delfos , ambos colocados por or­
den do Constantino cuando reedificó la 
ciudad en 330. L. 
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El mérito de la siguiente composición, muy poco conocida del público 
por la circunstancia especial que motivó su publicación, nos impele 
á reproducirla en nuestro periódico, creyendo hacer en ello un ob­
sequio á los amantes de la poesía. 

EIJEC^I^, 

Torno á lucir, tornó la infausta aurora 
De amarga adelfa y lívida enlutada, 
Pulidas rusas al dormido mundo 
D e su frente vertiendo, 
y la alba nieve del diciembre helada. 
Con débil rayo precursor tlftendo. 
Conocióla Fileno, y un suspiro 
Tristísimo exhaló ; y en lo profundo 
D e su pecho tembló — S í , triste esposo, 
E< ella, es ella; entre punzante hielo 
Mírala descojer las blondas trenzas 
De su dorada cabellera, mira 
Ci:al la sacude sobro el mustio suelo 
E n yermador roc ío , 
Y cual lo tala , y no do amantes brazos, 
3Í1 mundo oprime con sus yertos lazos. 

Ella es la misma que en tu pecho amante 
Clavó el puñal—pero, ah ! que harto honda llaga 
E n él dejo sangrienta y humeante 
Para reconocerla. ¡ Oh! cual te amaga 
Encapotada y fiera 
f.'un nueva desventura 
Mus acerbo dolor , nías amargura , 
Jluiida mas atroz que la primera I 

Luego la muerte al verla 
De funerales galas adornada, 
J.a conoció también regocijada 
y feroz sonrió—¿qué ? 1 siemprs, dijo 
La frente altiva del ilustre vate 
Veré de rosas y laurel orlada 1 
5 Nunca bañada en el dolor sombrío 
Ceñí guirnaldas de ciprés funesto I 
y qué ¿ á enlutar el artesón dorado 
N o alcanza ya mi eterno poderío ? 
Llore también el que tan dulce puls» 
E l suave plectro de oro. 
K o es insensible , no : que caiga, caiga 

Su amor y llorará—Dl<;no holocausto 
Será en mis aras su doliente lloro. 

Y señaló su víctima , implacable 
Y . . . tente , t en te , despiadada, torna 
E l rostro á ver de la que herir pretendes. 
Si no sus rosas , su apacible encanto 
Pv.eden contigo tanto 
Jlucvate al menos el mirar que nunca 
Otra herida mas bella, 
Y mírala y aguarda... y hunde luego 
Si puedes ya , c rue l , tu acero en ella. 
Si ijcrmosas buscas , ¡ en mi patria hay tantasl 
Pídele á Amor y te dará sin cuento. 
Si pechos de partir enamorados 
Quieres, en ellas tu puñal sangriento 
H u n d e , que todas aman. 
¿ I'echos nobles pretendes? en mi patria 
No busques, lo son todos... i Pero en valde 
La virtud , el amor unidos 
Por la inocente victima á ti claman. 
Que asi también el aquilón rabioso. 
En t ra en el bosque silvador, y escoje... 
Triunfos cortos desdeña 
Y al alto cer ro , al roble poderoso 
Que su alta copa en el olimpo esconden. 
Su gran poder enseña. 
Ni va sus galas mira : su hermosura 
Es , y su esbelto talle 
Lo que él aun mas en derribar se empeña; 
Nunca empleó su furibunda saña 
E n el flexible mir to , 
Nunca en la débil y sonante caña. 
Cayó , cayó : su sombra bienhechora 
Con él despareció. 1 Y asi en el pecho 
Q u e de candor y de bondad velado 
Presenta á sn favor, quedó por siempre 
£ 1 santo lazo del amor deshecho I 
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i Hoto por siempre ' I^lora, 
L lorar ! tal fue de aquellos el deítino 
Q u e á ennoblecer nacieron 
E l siglo venturoso en que vivimos 
J Oh 1 triste sello que contigo lleva 
Quien tuvo el fuego inspirador del genio. 
i Kl que embelesa el m u n d o , el que sublime 
Su frente escelsa entre el laurel funesto 
A la encumbrada cima, 
D e dó contempla los humildes hombres, 
A llorar mas que todos fue allí puesto ! 
j Y solo i tanto precio galardona 
Jja. frente al hombre la eternal corona ! 
Suelta el llanto Fi leno; de esos fuiste 
Q u e al infausto destino 
Del que te anima espíritu divino, 
E l sacrificio de tu dicha hiciste 
Desde climas lejanos 
E l la trajo cruel á que lloraras, 

Y á dejar con la vida entre tus manos 
Xa eterna fé que te juró en las aras. 

Suéltale , y también mira 
Al Camoens y al Petrarca, 
Triste juguete el uno de fortuna. 
Mecido el otro en su fulgente cuna. 
E l raudal acrecer del Gange y Sorga, 
Al l í empapando en su dolor la tierra, 
Sobre la tumba de su amor se encierra, 
i Y es dulce al corazón ! ¡ ay de aquel triste 
Que en su dolor no goza 
Y que en la insensatez de su alegría 
Nunca escitó el placer de la tristeza 
E n sus instantes bellos 
Dulce melancolía I 
N i hombro es , ni digno de vivir entre ellos. 
1 Oh , cual te miro en tu dolor cebarte, 
Y repugnar consuelo. 
Abriendo el pecho con placer tan solo 
Ansioso de l lorar , al triste duelo ! 
Y blando el pecho recibirle, como 
E a bella maravilla de las flores 
A las tinieblas de la noche friá 
Abre ansiosa su cáliz 
Que adusta cierra al resplandor del d ia! 
Y halagas tu dolor, y otra vez tornas 
A derramar de nuevo acerbo l lanto , 
Como el león herido en el desierto 
Víctima triste del ardor que siente 
Lame la llaga que el harpon le ha abierto. 

Vuelve , vuelve á mirar en torno tuyo : 
Vuelve los ojes á tu amante hija 
Q u e con la íaz llorosa 
Y alzando en alto las dolientes palmas 
Su madre al cielo pide congojosa. 
O h I tu dolor mitiga 

No el Kuyo acrezcas coa tu llanto eterno, 
Y es aun para la pena 
Su blando y joven corazón muy tierno. 
£1 cielo te la dio compadecido ; 
Piedad en ella te dejó espirante 
De un nuevo amor manantial fecundo, 
Dulce remedo de su amar perdido. 
A la enramada triste 
Asi la flor en la estación querida 
Tras sí un tierno botón deja muriendo, 
Germen futuro de abundante vida. 

A la callada losa 
Mírala de esplendor bajar bañada. 
Como al mundo nació ! pura y hermosa; 
Y cual iuele bajar al Occéano 
E n su ardiente lucero, 
La diosa del amor, llevando en torno 
Los amores consigo : el son terrible. 
E l batallar furioso 
Templa, y su rabia suma 
Al recibirla, la sonante espuma, 
De gloria y de hermosura centellante 
Como nació de entre sus onda« bravas 
3Ias que el Olimpo pura y rutilante. 

Mira detrás cual deja 
Un surco inmenso de su luz hermosa , 
Ella despareció, mas largo espacio 
Su fulgor ilumina 
La ancha espalda de Tetis espumosa. 
La alta cumbre de Atlante, allí vecina 
Hasta morir del todo. Vendrá el tiempo 
Asi tu duelo á devorar profundo 
Y solo un rayo dejará en tu mente , 
Y bañaránia entonces 
Dulces recuerdos del dolor presente ; 
Que en la memoria el náufrago se agrada 
De la antigua tormenta ya pasada. 

Y ya no llorarás, que luengos días 
Vendrán á helar en tu tranquilo pecho 
E l fuego , el sentimiento : y el deshecho 
Tumultuoso huracán de las pasiones 
Calmará su furor. Tu plectro de oro 
Conservarás entonces, que sonoro. 
Sobre las ruinas del amor , el tiempo 
Tu triunfo cantará ; no ya cual suele 
Impelido del Bóreas , ó del Noto 
La llama el bosque devorar remoto. 
Sí como el blando sol que anima suave 
E n el octubre el pámpano florido , 

Y el dulce fruto hinchando, solo ardiente 
De tiempo en tiempo á tu pujante brio 
Torna tal vez á demostrar al mundo 
Que aun es el mismo que abrasó en Est ío. 

MARIAMO JOS£ DX LAKRA. 

20 
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€a Sn^a. 

—Oscura está la noche , Isabel, ame­
naza una tempestad. Mi turbación y mi 
desasosiego eran por sí demasiado gran­
des para que debiesen aumentarse con el 
trastorno de la naturaleza. No sé en qué 
consiste, pero cuando voy á cometer una 
acción que será liviana por mas que digas, 
lo mas pequeño me altera y la cosa mas 
insignificante me atormenta. Abre esa 
ventana y mira si la luna al salir ahuyen­
ta las oscuras nubes que ennegrecen el 
cielo y pesan sobre mi corazón. 

—Tranquilizaos , señora ; la oscuridad 
de que os quejáis es un signo de que el 
cielo favorece vuestra resolución y prote» 
ge vuestra huida, espesando las sombras 
de la noche , que deben encubrirla. Y no 
hallo , por cierto , liviandad en seguir la 
suerte de un caballero que e? ya vuestro 
esposo, y en abandonar á un pariente des­
naturalizado que os usurpa vuestras ri­
quezas y os roba vuestra libertad. 

Hallábanse las dos personas que asi ha­
blaban en una habitación suntuosamente 
adornada, según el gusto del siglo XVI. 
Una de ellas joven y de hermoso parecer, 
y cuyo rico vestido indicaba qu« pertene­
cía á la mas alta clase de la sociedad , se 
hallaba sentada en un sitial inmediato á 
una mesa sobre la cual ardia con débil y 
apagada luz una lámpara de plata. Apoya -
ba un codo en el brazo del sitial y con la 
mano puesta en la megilla de su triste y 
anublado rostro parecía entregada á dolo-
ro6as reflexion.es. La otra que se conocía 

era camarera de confianza, alegre y de­
senvuelta muchacha, andaba de una parte á 
otra, ya obedeciendo las órdenes de su ama, 
ó ya procurando distraerla y animarla. Era 
muy cerca de la media noche de un dia de 
julio. Hacia un calor húmedo y pesado 
precursor de una tormenta de verano, que 
se anunciaba ya por repetidos relámpagos 
que despedían los grupos de nubes que 
coronaban el horizonte. A poco de haber 
abierto Isabel las celosías de una ventana 
que daba,á un jardín poblado de altísimos 
árboles , principió á oírse el acompasado 
ruido de gruesas gotas de lluvia , que se 
desprendían de la atmósfera. Levantóse la 
dama y se asomó á la ventana : el viento 
impelía la lluvia sobre su rostro, y no se 
separaba de ella porque hallaba alivio en 
respirar el aire fresco que soplaba ya y 
parecía que el agua que la alcanzaba miti­
gaba el fuego de su atormentada mente. 
La camarera á su lado callaba respetando 
el silencio de su ama. Asi pasó algún es­
pacio de tiempo, hasta que un vivísimo re­
lámpago al que siguió "un fuerte y prolon­
gado trueno que sonó sobre sus mismas 
cabezas, las sacó á ambas de su adorme^ 
cimiento. Retiráronse de la ventana es­
pantadas , y al mismo tiempo pareció en la 
habitación un caballero joven y gallardo, 
cubierto con una ancha capa, que arrojó al 
suelo. Olvidó la dama su repentino terror 
y se arrojó en los brazos del caballero. 

—¡ Mi Leonor I 
—¡ Fernando mío ! 



Y no acertaban á desasirse uno del 
otro. Pasados los primeros impulsos de su 
cariño , dijo el caballero ; 

•~.Tengo apostada mi gente en el pun­
to convenido y preparados caballo». La 
tempestad, sin embargo, es demasiado 
violenta para que podamos emprender al 
momento nuestra huida: el tiempo pasa y 
la tardanza puede sernos fatal, porque se­
gún me han informado, debe tu tio ha­
llarse aqui mañana mismo. 

Miró Leonor á su amante como perple» 
ja- y asustada. Temerosa la camarera de 
qa^ Tolviese de nuevo á sus pasadas apren­
siones , se apresuró á tomar la palabra pa« 
ra decir que su señora todo lo tenia dis­
puesto para la fuga. La tempestad seguía 
en tanto con la mayor violencia. Leonor 
callaba, pero parecia dispuesta á seguir á 
su esposo: este miraba con inquietud el 
cielo y la criada recorría la habitación reu­
niendo todo lo que debian llevar los aman­
tes. 

En esto descubrieron los tres al tra­
vés de la oscuridad y de la espesa lluvia, 
Una luz viva y rojiza como de hacha de 
viento, que atravesaba el jardin á bastante 
distancia de la ventana. Un movimiento 
instintivo de la camarera la hizo tomar 
la lámpara que sobre la mesa ardia y es-
canderla en un apartado rincón de la ha­
bitación. Sobresaltóse el caballero, y Leo-
iior quedó muda de espanto. Isabel, que 
^oma menos interesada no se asustó tanto, 
acudió á la ventana, después de haber 
^oultado la luz , procurando alcanzar quien 
^ «luiénes eran los que á tales horas y con 
}^í tiempo transitaban por un sitio (Jescu-

*fto ; pero era tanta la oscuridad y tan 
üerte la lluvia, que le fue imposible con-

^guirlo , como tampooo á los dos amantes 
""«imitaron la acción déla criada. 

.,"^¿ Quién podrá ser? esclamó Isabel po-
'^dosa ua dedo en los labios en señal de 
«d»» El cancerbero Rodrigo, á quien Dios 

^ l u n d a , duerme hace mucho tiempo, y 
j V ' » poder estpn todas las llaves... Mi­
trad' ' ^ ^ ° " ' ' '* '"* *« dirige hacia la en-
e ¿ ^ **^ ' " habitaciones bajas... ahora 

* inmóvil, sin duda, porque los que la 

llevan han llegado debajo del cobertizo,.7 
No hay remedio , es preciso ver lo que es. 

Y se dirigió con el mayor atremniento 
hacia la puerta de la habitación, resulta á 
recorrer sola y á oscuras todo el castido 
que era necesario atravesar, hasta llegar 
al sitio en donde la hiz acababa de des­
aparecer. Opusiéronse los dos amantes & 
tan osada resolución, y Femando quiso 
acometer él la empresa. 

—Nada de eso, dijo la resuelta mucha­
cha , lo primero porque no conocéis tan 
bien como yo el camino, y os espondriais á 
tropezar con mil inconvenientes y acaso á 
despertar á todo el mundo; lo segundo 
porque mi señora se quedarla muerta de 
susto , y lo tercero porque siempre habnia 
de hacer mas ruido que el que yo haré. 
Conservad la luz bien escondida , guar­
dad el mayor silencio , cerrando la puerta 
asi que yo salga, y descuidad que yo sabré 
averiguar lo que tenemos que temer. 

Y sin admitir mas réplicas ni atender á 
razones , quítase el calzado , se arregló el 
vestido de modo que no hiciese ruido al­
guno y desapareció de la habitación ligara 
como un ave. Fácil es imaginar cuan so» 
bresaltados quedarían los dos amantes du­
rante su ausencia. Cerró Femando la puei> 
ta, como se le había encargado, previno 
sus armas para cualquier evento, y ee pu­
so á la ventana con el objeto de procurar-
percibiralgun rumor que le avisase. Leo­
nor se dejó caer medio desmayada en un 
sitial, hallándose incapaz de tomar la mas 
mínima resolución. 

Media hora se habría pasado en tal si­
tuación sin que lo mas mínimo ínterrtnn-
piese el silencio de la noche , salvo el mi­
do del agua que caía en abundancia, ha­
biendo cesado la tempestad, cuando oye­
ron á la puerta la voz de la camarera,' que 
con precaución y premura pedia que abrie­
sen. Hízolo el amante con la mayor pron­
titud y vio entrar á la doncella chorreando 
agua de pies á cabeza y con señales del 
mayor susto. 

—Es preciso, dijo, tomar pronto una 
resolución : el señor conde está en el cas­
tillo y no sé cómo se ha apoderada de uno 
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de los de vuestra comitiva á quien yo mis-
jua he oido declarar villanamente todos los 
intentos de su señor y su entrada en el 
castillo. 

—¿Pero c6mo?.,, 
•—Ño es ahora del caso referir cómo he 

logrado averiguar esto , el estado de mis 
vestidos os indicará que no me ha sido 
muy fácil conseguirlo. Baste saber que el 
conde se puso furioso al oir la relación de 
vuestro criado, que ha dispuesto tomar 
todas las salidas y cortaros toda comunica­
ción con vuestra gente, y después vendrán 
aquí á buscaros... No hay que turbarse 
sino ver de salir del apuro... Ellos están 
descuidados creyendo que son ocultos sus 
intentos ; pero la entrada secreta que os 
ha servido á vos está ya tomada y dentro 
de pocos momentos lo estarán todas. 

El susto de Leonor fue estremado: la 
inquietud de Fernando sin límites ; y en 
efecto era apurada su situación. Muy poco 
le hubiera importado al segundo, según 
las ideas exageradas de la época, el tratar 
de abrirse paso con la punta de su espada; 
pero dejar á su amante á merced de un 
tutor avaro y cruel, que abusarla de la 
ventaja que le proporcionarla la falta de su 
sobrina para oprimirla, y acaso para ro­
bársela para siempre, le era imposible. 
Arrojarse á salir con ella á la fuerza no 
podia menos de conocer que era absurdo, 
y en tanto pasaba el tiempo y era de te­
mer viniesen sus enemigos de un memen­
to á otro. 

—¿ Qué haremos ? dijo Leonor con voz 
exánime. 

—¡Voto á!... esclamó Fernando deses­
perado de no hallar un medio. 

La criada, que cerno sucede siempre á 
todas las personas que tienen cierta pre­
sencia de ánimo, conservaba el ascendien­
te de la serenidad y la sangre fria, des­
pués de haber cerrado la puerta y la ven­
tana con cuidado , esperaba con impacien-. 
cia la resolución que tomarían ; pero vio 
con asombro que nada hacian mas que 
apurarse , y que últimamente la miraban á 
ella como esperando que indicase algo. 

«—Un solo recurso queda, dijo con con­

fianza , aunque mas bien trataba de inspi­
rarla que la tenia. 

—¿Cuál? digeron á un tiempo los dos 
amantes 

—Peligroso es , pero único. ¿ A qué 
distancia del castillo están vuestros sol­
dados ? 

—A menos de dos tiros de ballesta de 
los muros del jardin, junto al molino. 

—Pues bien ; yo me encargo de salir á 
avisarlos y de conducirlos aqui. El cómo 
no es del caso esplicar. Vds cerrareis to­
das las puertas, las dejareis echar abajo 
para ganar tiempo, y en último caso ha­
réis entrar á la señora en esta alcoba que 
no tiene comunicación y defenderéis la 
puerta hasta que os llegue auxilio. 

Poca probabilidad de buen éxito tenia 
el plan de la muchacha, pero no estaban 
los amantes en situación de imaginar otro 
mejor, ni habia tiempo de discutir. Tom& 
Isabel la daga del caballero , y partió con 
la mayor celeridad,no por la puerta secre­
ta por donde habia entrado el amante, sino 
por otra que daba á una galería. 

Pocos minutos habían pasado desde su 
marcha cuando llamaron á la misma puer­
ta con fuertes golpes, y Leonor oyó la voz 
de su tio que la mandaba abrir. Hizo Fer­
nando lo que la camarera le habia encar­
gado y guardó silencio. Viendo los que 
llamaban que nadie respondía emprendie­
ron el derribar la puerta lo que en efecto 
consiguieron á muy pocos instantes. 

—Guárdese de acercarse el que estime 
en algo su vida, dijo Fernando con reso­
lución. 

—¡ Vil seductor I esclamó un caballera 
anciano que venia al frente de los acome­
tedores. 

Y adelantándose á todos cruzó su espa­
da «on Ja de Fernando, prohibiendo á los 
demás tomar parte en la contienda. Defen­
díase el amante con vigor, aunque procura­
ba no herir á su adversario. Leonor, mas 
muerta que viva, trató una ó dos veces de 
interponerse entre los combatientes, pero 
Fernando con mano fuerte se lo estorbó. 
Viendo el viejo que nada conseguía mand» 
á los suyos que acometiesen, y entonces 
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principió una pelea mucho mas peligrosa 
para el amante, á pesar de que tenia res­
guardadas las espaldas y los costados. No 
hubiera podido sostenerse inucho tiempo; 
pero en esto se abrió la puerta de la gale­
ría y entró por ella un grupo de guerreros 
que acometió por la espalda á los soldados 
del viejo. Volviéronse todos sorprendidos 
de tan repentino ataque , y Fernando, que 
conoció á los suyos, se aprovechó de este 
movimiento y tomando á Leonor en sus 
brazos , pudo ganar la retaguardia de su 
tropa. 

—Cubrid mi retirada, dijo al que los 
dirigía, para que ponga en salvo á mi es-

—Marchad , le respondió. 
Y arremetiendo con nueva furia í los 

satélites del conde, dio lugar, á pesar da 
los esfuerzos de este ,,á que Fernando ea-
trase en la galería con Leonor. Esta , ani< 
mada de un valor indeliberado lo sigpi6> 
apoyada en él. Bajaron una escalera no sia 
que Fernando volviese repetidas veces la 
vista atrás como sintiendo no tomar parte­
en la escaramuza. Vario» de sus soldados, 
lo siguieron y asi llegaron hasta una de las 
puertas del castillo. 

(La conclusión irá en el próximo nú­
mero.) 

^iüt í̂ienamar 

Redactor del Periódico IXosotro», 

Hemos visto con sumo sentimiento, se­
ñor Morito, que ha negado vuestra mer­
ced el exequátur á cierto artículo de hom-
ires con cola , que por sus pecados hubo 
de escribir uno de nuestros colaboradores. 
Como tenemos en gran estimación el voto 
de vuestra merced , no podemos menos de 
suplicarle alce el entredicho, que pesa sobre 
B1 citado artículo de las colas con su apén­
dice acerca de ciertas isleñas que padecen 
persecuciones por las sacerdotisas ; y para 
demostrarle que debe hacerlo asi le referi­
remos un cuento que viene á nuestro pare­
cer como de molde. 

E s , pues, el caso, que allá en los tiem­
pos antiguos, cuando habia en España in-
juuicion y no viajaban por ella los comi­
sionados de la sociedad bíblica , dio cierto 
honrado mercader de la calle Francos de 
^evilla en la desgraciada manía de andar en 
aimes y diretes con los teólogos , y de ne-

gar el misterio de la Trinidad. Es claro qu» 
el buen hombre no argumentó mucho tiem­
po al aire libre, y que ipsofacto fue me­
tido de patitas en la cárcel del neg;ro oficio. 
No sabemos nosotros si allí le sucedierou 
aquellas cosas espantosas que nos refierea 
las leyendas; pero sí está averiguado que 
se ocuparon en la conversión del incauto 
mercader cuantos padres maestros de letras 
y santidad contenían en aquella época ( y 
no eran pocos por cierto) todas las órdenes 
religiosas mendicantes y monacales. Pero 
todo fué inútil, y a todo contestaba el im­
pío maniático, que él sabia muy de cierto 
que uBO no era tres, y tres no eran uno. 
Fue el último de los que con él argumeií-
taron un robusto provincial.de fraticiscanos, 
que después de perder mas de dos horas 
en esplicartela verdad del sagrado misterio, 
salió dando á los diablos la estúpida terque­
dad del reprobo. Acompañaba al provincial 
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sni lego socarrón y despierto, el cual vien­
do I? cólera de su superior, le dijo : 

—-Vuestra reverencia, padre maestro, 
tiene n)ucliísÍQ)a razón en enfadarse de ve­
rás contrq ese desT^tuíadp idólatra, pero 
á d.ecir verdad no creo que hajfa empleado 
con & todas, las razones de persuasión que 
há(;ian al caso. ' 

— Calle el deslenguado, esclamó el pro­
vincial , ¿ cómo tiene valor para juzgar de 
lo que no entiende ? 

— No entiendo ¿eh ? Pues sin embargo, 
me atrevo á prometer que convertirla á ese 
hombre, y haría una co^a que tantos sabios 
Bo han podido hacer. 

— Déjese el hermano lego de majade­
rías. 

— Digo, padre maestro, que lo prometo 
y lo cumpliré. 

— Tentado estaba de que lo prolMtf«, 
para convencerlo de su crasa ignorancia. 

— Pues bien, espéreme vuestra reveren­
cia aqui y verá maravillas. Hay cierto idio­
ma bárbixo y- piMtiiwl»F que suelie con al­
gunas personas producir mas efecto que la 
miema razón. 

Volvió á entrar en efecto el lego en la 
prisión del mercader y esperóle fuera el 
provincial. El nuevo catequizador se diri­
gió al preso y le dijo : 

—: Vamos, hermano, dígame qué difi­
cultades tiene respaoto al misterio de la 
Trinidad, que yo procuraré desvanecer­
las.' 

— Tengo una, y muy g«ande , respon­
dió el Jóoo con ojos deMocaj^uk». 

— ¿ Cuál es ? preguntó el lego. 
— Que no puedo conceder de ningún 

modo, que siendo un Dios ^aya tres persot-
nas. ' 

—'Pero ven acá mentecato, esclamó e! 
lego lleno de entusiasmo, ¡r las has de ali­
mentar tú á tu costa ? 

—Yo no. 
— Pues entonces , hombre de satanás, 

¿ qué le importa que sean tres ó veinte,? 
Pensó un instante elmercader, dióse' 

por convencido , abjuró su error, y fué 
perdonado por el tribunal mediante una li-
jera penitencia. 

Algo brutal, señor Abencerrage, fue 
el argumento ad hominem que usó el lego; 
pero produjo efeeto; y un hombre que por 
sus cortos alcances no habria quizás com­
prendido las sólidas y fundadas razones 
que se le habían alegado, deducidas de las 
innumerables pruebas que acreditan la ver­
dad de nuestra santa religión, pe dio por 
vencido al oír la necedad del lego. Y ahi 
tiene , vuestra merced , otra moralidad de 
nuestro cuento, ademas de la otra que le di­
rigimos, y que puede FORMULARSE dicien­
do: á cada cual en su lengua. 

Como nosotros no tenemos aun las li­
cencias necesarias para citar á Quevedo con 
riesgo de ofender los oidos castos, nos abs­
tenemos de referir á vuestra merced otro 
cuento, que no venia mal al caso de las sa-
cerdotisasfotmosas y de las mugereí que 
paren á su tiempo. 

Ablándese, pues , vuestra merced, señor 
Ismaelita, y sepa que ya que no se en»eñ» 
al que no sabe, se debe perdonar á los que 
no saben lo que se hacen. 

J, VAHELAI 

i :]fTUiSIA{»MO ARTIlSTtC)!^. 

No hay historia, vf^ vulga^, que 1̂  qu^ 
refieren 4B un, a ^ t i ^ i^^^pa, que est^dp^ 
pintando, un s^i^o Cristo copi^di^d^l natu-
raL, il̂ Vftdo de un f^^.tic^, «^jipj^spo , s^ 

lanzó con un puñal sobr« el que le turn. 
via 4e modelo, hízple una herida en et 
costadQ.izquierdo, aproveohfH^dQ,después 
lo» n^QniAutos en que ei paciéntese doma» 
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graba para continuar su obra. 
Esta misma anécdota se cuenta de mil 

maneras distintas ; pero sea de ello lo qtie 
quiera, la que vamos á referir tiene visos 
de verdad, si hemos de creer lo que es­
tompa acerca de esto un periódico francés, 
«oa el ^ígrafe Estafeta de Paris. Dice 
que en esta misma ciudad, necejitando otro 
pintor nn modelo para concluir un ««adro 
que tenia encargado, cuyo asunto era la 
taaertedeMilúnde Crotona, se valió para 
ello de un mozo cordel, que por su constita-
cionatlética era el mas á propositó para co­
piara! desgraciado MilotlXuego que se des» 
audó y dejó ver su ancha espalda y hercú» 
leas formas , esclamó el pintor lleno de go­
zo : " soy feliz, ya tengo lo que necesita­
ba." Convenido que fué lo que debía ganar 

aíjacl ciudadano por la esposicion de sus 
denegridos músculos , se dejó atar las ma­
nos á una argolla de hierro para imitar la 
posición de Crotona, sujeto á un árbol, es-
plicándole la situación en que queria pin­
tar á su héroe para que se identifícase coa 
ella. Pero el modelo que, ó no comprendía 
cuanto le había dicho el artista, ó no se 
cuidaba de eumpHrlo, pewmanecia indife­
rente é impasible con una espresron agena 
del asunto. Nuestro pintor cansado de re­
petirle siempre una miam» cosa, se valió 
de un remedio ingenioso y casero para ani­
mar su fisonomía. Bajó al patio, desató á 
un perro , mas aficionado á morder que 
á cazar, y lo lanzó sobre el modelo , que 
imitó muy á lo vivo las angustias y tortu­
ras de Milon de Crotona. 

MODAS DE SEÑORAS. 

La abundancia de materiales y los es­
trechos límites de nuestro periódico no nos 
permite, como quisiéramos , dar mas es-
tension á este artículo que mensualmeate 
dedicamos á nuestras bellas suscritoras, 
quienes seguramente son las que con mas 
afición se aplican á su lectura; sintiendo 
'̂ o poder complacerla en el número de hoy. 
Sin embargo, daremos una idea de las te-
•as que nuas gg ug^n , asi como de las he-
*buras de los vestidos , según las noticias 
l i e nos hemos procurado y las que nos han 
Suministrado los periódicos de modas es-
wanjeros , de los cuales hemos copiado el 
Quinao figurín que »e ha recibido en esta 
<íapital que acompaña á este número. 
, Las telas que mas aceptación empiezan 
a tener en el día son los cachemires de la-
j ¿ f^ 8 '0 labrado, tornasolado y muaré; 
* orillantinay/uíar de raso ; y la hechuf 
a ttas frecuente de los vestidos, es la de 

*?* jwtos con cordón á la cintura ó guarni-
^«»» uuigas ceiüdas hasta el codo, y au­

nas por amba , «egun se vé en el figurín 
>Ue acompañamos. También ha empezado 
• usarse la muselina de la India con cordo­

nes de 'seda á nayar , y según todas las 
probabilidades será lo que mas se gaste en 
la próxima estacion.'Los chales de muselina 
se llevan 6 forrados de seda 6 guarnecidos 
de encaje y festoneado: unos formando 
manteleta y otros cuadradas, según el gusto 
y facultades de cada uno. Las aaanteletas 
negras son tan comunes que pueden consi­
derarse como un uniforme entre las seño­
ras, y solo varían en el mas ó menos anqho 
del encaje que las guarnece. 

En los sombreros de paja ó de tela em -
plean en lugar de blonda cualquier otra cla­
se de encaje , y las flores y nudos que los 
adornan se colocan tan bajos, que casi van 
en las mejillas. 

No concluiremos este articulo sin annU" 
ciar á nuestras hermosas suscritoras , que 
en la tienda de modista de doña Dolores 
Oatierrez , callo de la Montera , DÚm. 56, 
cuarto segundo, hallarán un completo y 
variado surtido de géneros de moda de los 
que hemos hecho mención, asi como de 
algunos otros que UQ nos ha sido posible 
citar pot las razones que arriba dejamos in­
dicado. 
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L I C E O ARTÍSTICO T L I T Í R A R I O , E n la sesión 
del jueves próximo pasado leyó el Sr. Romea 
'«na traducion amplificada del salmo Super flumi-
tta BaUloniae, hecha con la mayor inteligencia y 
jierfectamente versificada; siendo digna de notar­
se asi en esta como en otra del mismo género que 
leyó su autor en una de las sesiones anteriores, 
\a, notable felicidad con que ha sabido conservar 
la Índole de la poesía sagrada, sin perjudicar en 
lo mas mínimo á una fácil, sonora y robusta ver­
sificación. E l Sr. Zorilla leyó también una p r e ­
ciosa composición con el epígrafe A «n arroyo. 
E s superior á todo elogio y honraría al mejor de 
los poetas castellanos. Otra del Sr. Bermudez de 
Castro titulada Dios, que también fue leída por 
su autor. Brillan en ella ideas y pensamientos en 
cuya alabanza baste decir que son dignos del 
asunto , una verdadera poesía de convicción que 
solo produce el gen io , y en cuanto á la forma, 
«na versificación llena de energía y facilidad, y 
u n estilo y lenguage inteligentemente imitativos 
y adecuados. Y no tememos que al decir esto se 
nos tache de parciales por los que conocen la 
composición del Sr. Bermudez de Castro ; habrá 
críticos que notarán en ella defectos y sin duda 
los tendrá ; pero nosotros para juzgar á la j uven -
!íud y al genio , contamos mas con nuestro cora­
zón que con nuestra cabeza. Los Sres. Salas y 
Calvet cantaron acompafiándolos al piano el señor 
Bas i l i , el conocido dúo de dos bajos en la ópera 
Chiara di Rosemberg , y fueron con justicia muy 
aplaudidas. E l primero cantó en seguida con una 
de las señoras de la sección de música el dúo 
lenza tanti complimenii que también fue celebrado 
con repetidos aplausos. E l profesor de violin don 
J u a n Cuervos tocó una sonata acompañándolo al 
piano otra de los artistas de la sección de música, 
logrando los merecidos aplausos de la concurrencia. 
Algunas otras composiciones poéticas y musicales 
se leyeron y ejecutaron, dignas todas de alabanza 
como las anteriores y aplaudidas como estas. La 
sección de pintura tomó también una parte acti-

^^a en los trabajos de la reunión , pintando varios 
de «US individuos composiciones de mucho méri­
to , entre lasque son dignas de «tención las de los 
Sres. Gutiérrez, Esquive!, Vil laamil , Van-Ha-
len , Villaamil ( D . J u a n ) y otros. Vemos con 

i estrañeza á algunos individuos de esta leceioa 
I cuyo talento está reconocido, y que desde la fun-
I dación del Liceo no han tomado jamás parte ea 
, las sesiones de competencia. Respetando los mo-
\ tivos justos que para ello hayan podido tener , no 
I podemos menos de indicarles nuestra estrañeza 

de que también participan muchos de los coneur -
rentes al Liceo, que como nosotros, conocen y 
aprecian su mérito. 

TKATBOS CASEROS. E l domingo se representó 
en el de la calle de Leganitos la comedia o r i ­
ginal y en verso Un Tercero en discordia, A p e ­
sar de las buenas noticias que teníamos del m é ­
rito de los jóvenes que componen esta sociedad, 
nos llamó la atención lo bien que desempeñaron 
sus respectivo» papeles, y el orden y buena di­
rección que se notaba en aquella agradable r e u -

Hemos visto impreso nn drama original en 
prosa y verso en cuatro jornadas titulado Doña 
Urraca (1), su autor D . Eusebio Asqucrino. 
Esta primera producción debida á la pluma de 
un joven de muy corta edad , revela su precoz t a ­
lento. E n ella brillan ademas de la facilidad y flui­
dez de su versificación, escenas escritas con pasión 
y un argumento bien conducido á su desenlace. 
Si el Sr. Asquerino se dedica como debe , á la 
espinosa carrera que ha emprendido, creemos que 
llegará con el tiempo á ocupar un lugar distin" 
guido entre los escritores dramáticos. 

E L L I B R O DEL PUEBLO. Véndese con este t í ­
tulo en las librerías de Cuesta y Escamilla un» 
obra escrita en francés por el célebre Lamennaís 
y traducida al castellano por D . Eugenio de 
Ochoa. Sentimos que la índole de nuestro perió • 
dico no nos permita analizarla como quisiéra­
mos , debiendo limitarnos á decir que la impor'» 
tancia del asunto, el modo con que está escrita, 
y el objeto á que se dirige, la hacen digna de I» 
mayor atención. E s un tomo en 8. ° y su precio 
ocho rs . 

( 1 ) Se halla de venta en la librería de Efca-
milla, calle de Carretas. 

NOTA. La abundancia de materiales no nos ha permitido dar cabida en este nú­
mero á un remitido que se nos ha dirigido en contestación al artículo del baile que ÍD' 
sertamos ea el número anterior, el que ofrecemos publicar en el siguiente. 
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Los señores suscritorea de las provincias, cuyo abono concluye en fin de mayo, pasarán 
á renovar la suscricion , si no quieren sufrir retraso en la recepción de los números. 

•Aviso. 

Se admiten anuncios de obras liierarias y objetos de artes , los que ae insertarán en 
las cubiertas por un precio módico. 

X.t1>ro§ «le Tenta e n l a 111»rerla de Moiiler. 
Lea voix interieur, por M. \'ictor Hugo. 
L ' Herbagere , novela por M. Balzac. 
Se admiten encargos de libros para el estrangero. 

COMEDIAS DE VENTA EN LA LIBREBIA DE ESCAMILLA. 
Doña t 'Vraca, drama original en prosa y verso y en cuatro jornadas, su autor 

D. Eusebio Asquerino. 
Cura deslices de amor, mas prudencia que ligor, comedia original en un acto y 

eu verso, por D. Francisco G. Elipe. 
El hombre pacífico , comedia original en un acto y en verso, por D. Manuel Bre­

tón de los Herreros. 

JEste jiterloaica sale tóelos los Jínevcs, 
El precio de suscricion en Madrid es el de cuatro rs. mensuales, llevado á casa de 

los señores suscritorcs; 18 eo las provincias, por un-triraestre franco deporte; Sé por 
seis mese» y 60 por un año. 

Los números sueltos se espenden á dos rs. en los puntos de suscricion en Madrid, 
que son los siguientes; librería de Cuesta , frente á las Covachuelas: estampería de 
Valle , calle de Carretas, frente á la de Majaderitos ; y en el almacén de papel calle 
de la Coucepcion Gerónima , esquina á la plazuela del mismo nombre. 

PROVINCIAS. Alcoy , Cabrera ; Algeciras , Griroaldi; Alicante , Carratalá; Al­
mería , Santamaría; Avila, Sastre Beal; Badaj oz , viuda de Carrillo; Barbastro, L a -
ffita; Barcelona , Piferrer ; Bilbao , Ddmás ; Burgos , Arnaiz ; Cádiz , Hortal y ev)m-
pañía; Cartagena, Benedicto; Castellón déla Plana, Gutiérrez Otero; Córdoba,Ló­
pez Latorre; Coruña, Pérez ; Ferrol, Tajonera; Gibraltar, H. L. Hepper; Granada, 
Rada y Linares ; Guadalajara, Kuiz ; Jaén , Orozeo ; León, Miñón y Paramio; Lo­
groño, Iluiz ; Lugo, Pujol; Málaga, Carreras; Orense, Gómez Pazos; Oviedo, Lon-
goria; Palma, Guasp; Pontevedra, Sr. administrador de Loterías; Reus, viuda de 
Angelón; Ronda, Fernandeü; Salamanca, Blanco; Santander, Riesgo; Santiago, 
Rey Romero ¡ Sevilla, Hidalgo y compañía, y D . Luis Manuel de la Pila ; Valencia, 
en la administración de Correos ; Valladolid , Pastor ; Vitoria , Flores; Zaragoza, Ya-
güe. Y en las administraciones de Correos de Arévalo , Barcelona, Buitrago, Cáce-
res, tMudad Real, Huelva , Lérida, Murcia, Palencia, Santander, San Sebastian, 
Sevilla, Tarancon y Tuy. 

NOTA. La redacción está establecida calle del Príncipe, núm. 13 , cuarto entre­
suelo de la izquierda, adonde ge dirigirán las reclamaciones y las cartas francas de 
porte. 

Editor responsable J. GUEKBXRO. 


